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El aspecto relacional del trabajo 
Enrie Lletjós del educador social 
Introducción 
Desde hace mucho tiempo que, junto con otros compañeros y compañeras del 
CRAE en el que trabajo, reflexionamos sobre nuestra labor (fruto de esta 
inquietud ya elaboramos una comunicación sobre la tutoría, L1etjós, E. ; 
Melción, E.; Mulet, X., 1997). Nos ha movido siempre la intención de 
mejorar, evidentemente, nuestro talante profesional , pero no solamente a 
partir de lo que podríamos decir la mejora instrumental de las herramientas 
(didácticas y pedagógicas) , sino también a partir del estudio de la vertiente 
relacional que supone nuestra profesión. Este último aspecto con la voluntad 
añadida de tener cuidado de nosotros mismos, mirando de conceptual izar y de 
compartir los aspectos más importantes de la relación de ayuda a partir de la 
que pretendemos trabajar. 
El reciente trabajo, como coordinador del seminario de prácticas de alumnos 
de Educación Social, me ha permitido básicamente dos cosas: 
En pIimer lugar, conocer de cerca otros ámbitos de la Educación Social 
hasta ahora inéditos para mí (personas mayores, inserción sociolaboral y prisiones). 
En segundo lugar, me ha permitido confirmar los dos grandes bloques 
generales en los que hay que basar la práctica de nuestra profesión y, por 
consiguiente, la formación de los nuevos Educadores Sociales: un gran bloque 
que haría referencia a los conocimientos a escala pedagógica, pero, sobre todo, 
didáctico (el aprendizaje del proceso de eva luación diagnóstica, reflexión, 
programación, intervención, evaluación ... ); y un segundo bloque general que 
haría referencia al aspecto relacional de nuestra profesión. De un conocimiento 
amplio y, me atrevería a decir, saludable, de este segundo aspecto, se derivará 
un trabajo más profesional y de calidad del primer aspecto. 
Romans, M.; Petrus, A.; Trilla, J. (2000, p. 169) nos recuerdan "que el ejercicio 
profesional del educador social se basa en la orientación, mejora, enriquecimiento 
y aportaciones a los procesos educativos de los demás , es decir, que 
fundamentalmente su actividad laboral descansa en las interactuaciones con los 
usuarios y usuarias de los servicios, aspectos que requieren no solamente del 
conocimiento de técnicas, recursos y métodos sino también y, sobre todo, de la 
capacidad de empatía, escucha y respuesta en su relación profesional" 
Es, pues, de este segundo aspecto del que quiero hablar en este artículo. Creo 
firmemente que la reflexión sobre este aspecto es tan importante como todos 
los conocimientos teóricos sobre pedagogía, psicología o didáctica. Creo que, 
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además, la reflexión sobre estos aspectos relacionales favorecen nuestra labor, 
tanto directamente, pues permiten una relación de ayuda cualitativamente más 
posibilitadora para el usuario, como indirectamente, favoreciendo la salud 
mental del Educador Social, ayudándolo a alcanzar la tan difícil Distancia 
Profesional Óptima (DPO) (Sala, E., 1995). 
Para empezar, necesitamos dejar establecidos unos conceptos básicos que 
conv iene tener siempre presentes como base de las posteriores reflexiones y 
planteamientos de trabajo. Conceptos abstractos como, por ejemplo: Educación, 
Personalidad , Normal, Patológico, Ejes Relacionales, Acoger y Limitar, 
Transferenc ia y Contra - transferencia , sobre los que hay que reflex ionar para 
alcanzar un compromiso de definición de cada uno de ellos, definiciones que 
darán sentido a nuestras intervenciones. 
Una segunda paI1e del presente trabajo, nos adentra hacia la relac ión profesional, 
hacia la forma de crear un vínculo favorecedor y potenciador de las capacidades 
del usuario, que nos permite alcanzar e l objetivo de su promoción soc ial. 
Para acabar, nos atreveremos a proponer di stintas estrategias de intervención. 
Lo que puede parecer osado cuando de lo que estamos hablando se encuentra 
dentro del ámbito de las relaciones interpersonales; ahora bien , no tenemos que 
olvidar que este tipo de relaciones interpersonales, que ya hemos bautizado 
siguiendo a Rogers como de ayuda, son y deben ser relaciones profes ionales, por 
consiguiente, se tienen que definir a pal1ir del eje reflexión - acción - reflexión. 
Jolonch , A. (2002) nos propone la tríada ver - comprender - hacer, y nos 
afirma que " las respuestas que se den y las posibles soluciones no son 
independientes de los términos según los que el problema ha s ido definido". 
La voluntad de este trabajo es proporcionar helTamientas para hacer una 
valorac ión adec uada de nuestros usuarios y, a partir de aquí, hacer, ac tuar, 
trabajar profesionalmente y é ti camente. 
Definiciones previas: personalidad y educación 
Es importante, antes que nada , reflexionar sobre los conceptos de Personal idad 
y de Ed ucación, mirando de encontrar y as umir unas definiciones que sean 
sufic ientemente dinámicas para que nos permitan enfocar nuestra labor de 
manera óptima. 
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El término Personalidad ha sido definido atendiendo a diferentes puntos de 
vista y paradigmas psicológ icos. Siguiendo Bermúdez, J. ( 1998), nos interesa 
entender cuáles son los aspectos que tiene que tener una definic ión de este 
término y asumir una que facilite la comprensión y estudio de la conducta de 
nuestros usuarios. 
Antes que nada, desde una aproximaclOn etimológica al término, hay que 
recordar que Personalidad proviene del término latino personalitas que es una 
derivac ión del término persona, máscara que hacían servir los actores en el 
teatro. Esta etimología nos permite entender la dificultad, por un lado, de definir 
este concepto (¿la personalidad es la conducta manifiesta o lo que está detrás?) 
y, por otro, e l carácter inferido de l concepto, que añade dificultad en su estudio. 
A partir de esta introducción podemos comenzar a ver los aspectos con los que 
tiene que contar una definición de personalidad: 
En primer lugar, la personalidad hace referenc ia a la totalidad de las fu nc iones 
y manifestac iones conductuales. La personalidad tiene que ver tanto con la 
conducta mani fiesta como con la experiencia privada. 
En segundo lugar, la personalidad hace referencia a ca racterísticas que son 
re lati vamen te consistentes y duraderas. Esto nos tiene que permitir hacer 
predicciones de la conducta del individuo. Supone la consistencia temporal y 
transituac ional de la conducta. En contra de estos plan teamientos encontramos 
los planteamientos situac ioni stas. 
En medio de ambos planteamientos encontramos la postura alternati va del 
i nteracc ion ismo. 
En tercer luga r, e l concepto de personalidad resalta e l carácter único de cada 
individuo. Pero este carácter único hace referencia a la manifestac ión puntual 
que presenta la organi zac ión de una serie de e lementos, procesos y func iones 
que son generali zables y, por consig uiente, de interés para e l estudio científico. 
En cuarto lugar, hay que destacar e l carácter inferido de la personalidad . La 
personalidad no tiene ex istencia rea l por e ll a misma. Es una abstracción que 
se infiere a partir de la conducta. 
En quinto luga r, destacar dos aspectos mu y importantes cuando queramos 
describir o va lorar la conducta de nuestros usuarios: 
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El concepto de personalidad se utili za fundamentalmente en la medida 
que es útil para describir, explicar, y predecir e l comportamiento del individuo, 
en ningún momento la utili zac ión del concepto personalidad implica un juicio 
de valor sobre las capacidades o de otros aspectos de la persona caracteri zada. 
El carácter dinámico de la personalidad. Carácter dinámico que 
podemos aplicar tanto en el período de formación (cómo la persona llega a ser 
como es), como en la relac ión entre los diferentes e lementos, procesos, 
funciones y estímulos que la configuran y que provocan una detemlinada 
conducta (por qué la persona hace lo que hace). 
Después de considerar estos apartados, Berm údez, J . (1998) llega a una 
defini c ión de personalidad que resulta muy integradora, que nos puede ayudar 
bastante a la hora de describir, valorar, entender. .. las diferentes conductas: 
" ... el término personalidad hace referencia a la organización relativamente 
estable de aque llas características estructurales y fu ncionales, innatas y 
adquiridas bajo las especiales condiciones de su desarrollo, que confo rman al 
equipo peculiar y definitorio de conducta con la que cada individuo afronta las 
diferentes situaciones". 
Por lo que respecta al término Educac ión, hay que rehuir de conceptos 
tradi cionales ubicados en la Educac ión Formal, más próx imos a la instrucc ión 
que a una conceptualización más global que es la que nos interesa. 
Como nos comenta Jolonch, A. (2002) " la educac ión siempre está abierta a la 
pos ibilidad de crecer, de desarroll arse", alejándonos de concebirla en términos 
de prevención y riesgo. Y nos añade, " la educación no es prevención sino 
proyecto. La mi rada educati va es aque lla que piensa al otro como un ser 
inacabado, en mov imiento, en evoluc ión, susceptible de avanza r y de 
retroceder". Esta visión positivista es la que conviene en Educación Social y, 
como nos dice la misma autora, sitúa el compromiso ético en el mismo centro 
de la profes ión. 
Tenemos que entender Educar como sinónimo de acompañar, pero acompañar 
en el proceso de desarrollo del otro, teniendo presente e l camino recorrido 
hasta ahora, procurando favorecer sus potencialidades, aptitudes y capac idades, 
potenciando el alcance de una adecuada promoción soc ial del usuari o. 
En Rogers, C. R. ( 1994 p. 64), encontramos la idea de que nos ayuda a 
compaginar los dos conceptos esbozados y que nos permitirá enmarcar la 
reflexión sobre nuestro trabajo. Rogers defi ende una tendencia al desarrollo 
que ex iste dentro de cada uno, nuestra tarea consistiría, pues, a ofrecer las 
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condiciones satisfactorias para que este desarrollo se lleve a cabo. Estas 
condic iones favorecedoras del desarroll o no pueden o lvidar e l aspecto 
emociona l - relacional. 
Normal - patológico 
Una vez hemos definido Personalidad y Ed ucac ión de forma sufic ientemente 
dinámica para dar sentido a nuestro trabajo, hay que reflex ionar sobre lo que 
es normal y lo que no lo es (s i es que ex iste alguna s ituación no normal ) y lo 
que es patológico. 
En la re lac ión cotidiana del ES con e l usuario, e l ES continuamente va 
e laborando hipótes is de l por qué del comportamiento de l usuario. Ya sea con 
niños, adu ltos o personas mayores, la neces idad de tener unos conceptos 
claros, como por ejemplo normal y patológico, es bás ico para enmarca r una 
relac ión enriquecedora y positi va para el usuario. De esta forma , mejoramos 
nuestro trabajo rehuyendo de c iertos vicios que nos detienen: e l etiquetaje 
psiquiátri co, la desesperanza hac ia un caso concreto ... 
No es nada fáci l hablar de lo que es y de lo que no es normal. De acuerdo con 
el concepto de personalidad y de educac ión que hemos asumido aquí, no 
podemos aceptar la normalidad como la presencia de sa lud , o como la media 
estadística, o como lo que se acerca al idea l o a la utopía. 
Para poder entender y fom entar el crec imiento de nuestros usuari os hemos de 
entender la normalidad como un proceso dinámico, capaz de volver a un 
determinado equilibrio (Ajuriaguerra, J.; Marcelli , D., 1996). 
Las conductas con las que nos llegan nuestros usuarios son fruto de su hi storia 
de vida, de los di stintos acontec imientos pos iti vos y negati vos que le ha tocado 
vivir y, sobre todo, de las maneras de re lación que ha tenido que estab lecer para 
sobrev ivir en determinadas condiciones. 
Ajuri aguelTa, J .; Marcelli , D. ( 1996, p. 60) nos comentan que " la eva luac ión 
de lo normal y de lo patológ ico en e l funcionamiento de un niño no tendría que 
o lvidar el contexto ambiental, patelllo, fratelllo, escolar, res idenc ial , amistoso 
y re li g ioso. 
El ES continua-
mente va elabo-
rando hipótesis 
del por qué del 
comportamiento 
del usuario 
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" innumerables conductas juzgadas como patológicas por el entorno aparecen en 
realidad como señales de sana protesta o como testimonio de la patología del 
medio" (el robo, la mentira, la violenc ia ... ), además, " ... una misma conducta 
puede tener un sentido muy diferente, según se dé en un niño benefi ciario de una 
aportac ión familiar pos iti va o en un niño que esté viviendo en medio de una 
desorganizac ión general.. ." . Conductas que, en ciertos entornos, resul tan del 
todo adaptati vas conllevan numerosos problemas fuera de estos entornos. 
Lo que tenemos que considerar normal, pues, es la capacidad de adaptac ión 
que ha tenido y tiene e l individuo para desarroll arse en su entorno próx imo y 
atendiendo a sus c ircunstancias personales y soc iales . 
Esta manera de entender la normalidad nos tiene que permitir comprender 
mejor al usuari o, y trabajar con él desde esta capac idad de adaptac ión hacia e l 
cambio, hacia su promoción soc ial. 
También nos da aentender la di fic ultad a la hora de va lorar los comportamientos . 
Dificultades que se agravan en tramos de edad específiccs (como, por 
ejemplo, 3-5 años; en la adolescencia), o en usuarios que viven o han vivido 
situac iones di fíc iles. 
En definiti va, Normalidad y Patología serían dos conceptos que forman parte 
de un contínuum de normalidad en el que nos encontraríamos todos en 
diferentes pos iciones, a lo largo de los di stintos momentos de nuestras vidas, 
dependiendo de los di ferentes acontec imientos que nos va tocando vivir, y de 
la forma como los hemos superado o nos hemos adaptado a e llos . En este 
sentido, Ajuriaguerra y Marce lli , nos hablan en su obra de las relac iones entre 
vulnerabilidad, compelencia, ¡aclares de riesgo y presenc ia de trastornos. 
Por consiguiente, cuando hablamos de pato logía no podemos entrar en e l 
etiquetaje fác il que nos deje tranquilos y nos pueda llegar a bloquear cualquier 
intervenc ión educati va. Continuamente nos encontramos va lorando situac iones 
di fíciles por las que pasan las personas a las que atenemos; resguardarse en un 
di agnóstico psiquiátrico resulta un fuerte riesgo de pararse; cuando se trabaja 
con ado lescentes se valoran situac iones, comportamientos, sin tener demasiado 
en cuenta la d ifíc il etapa evolutiva por la que están pasando. A veces, pedimos 
a los usuarios que hagan un tipo de refl ex iones y as uman un tipo de situaciones 
para las que las personas, en general, no estamos preparadas; por ejemplo, 
cuando queremos que e l niño abandonado asuma este abandono, y sus padres 
su fracaso. 
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Por cons iguiente, es muy importante un conocimiento teórico y práctico de, 
por un lado, la psicología de las personas, en general y la psicología evolutiva 
de la infancia y la ado lescencia, en particular y, por otro, conocimientos 
suficientemente amplios de psicopatología. Esto nos tiene que permitir 
valorar y reflexionar sobre los casos con más garantías, así como detectar con 
más certeza los trastornos psicopatológicos para derivarlos al especiali sta 
correspondiente. 
Ejes de la relación: voluntariedad, 
poder - sumisión, amor - odio, coherencia 
Una vez hemos dejado bien enmarcado los principios básicos que queremos 
que envuelvan el presente trabajo, ahora empezamos a introducirnos en la 
relación. Y lo hacemos hab lando de los ejes que rigen cualquier tipo de 
relación y que, en e l caso de la relación de ayuda entre Educador y Usuario, 
adq uieren un significado especial. A veces, resulta difícil encajar los principios 
de la re lación de ayuda tal y como la entiende Rogers con la realidad que 
encontramos en nuestro trabajo . A pesar de tenerlos muy presentes, creo que 
hay que reflexionar sobre cuestiones como la voluntariedad y los ejes poder 
- sumisión y amor - od io que rigen este tipo de relación . 
Voluntariedad 
En Educación Social nos encontramos muy pocas veces en que el usuario 
viene voluntariamente a solicitar nuestros servic ios: Infancia, Justicia Juvenil , 
Prisiones, Medio Abierto, Red Sociosanitaria, incluso podríamos hablar de 
fa lta de voluntariedad en casos de Personas Mayores o Sal ud Mental. 
La falta de voluntariedad vuelve a ser un tema bloqueante de nuestra labor, y 
podemos utilizarla como excusa para no avanzar. La falta de voluntariedad allí 
está y, como tal , hay que asumirla. Hay que incorporarla como un e lemento 
más a trabajar con e l usuario, seguramente este trabajo tiene mucho que ver 
con la asunción por parte del usuario de su propia situación, y de la elaboración 
de la demanda o demandas. Conviene que, como se irá viendo a lo largo del 
presente trabajo, el usuario nos perciba como colaboradores en su proceso de 
desarrollo o de superación de las dificultades, estamos con é l, no contra é l. 
Conviene que 
el usuario nos 
perciba como 
colaboradores 
en su proceso 
de desarrollo 
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Romans, M.; Petrus, A.; Trilla , J. (2000, p. 153) nos dicen que "todo trabajo 
educati vo req uiere una relación de colaborac ión e implicac ión de la persona 
que solic ita los servicios, ya que la predi spone a la toma de concienc ia de las 
dificultades, a l desbloqueo de las interferencias que interceptan su desarrollo, 
a una progresiva aceptación de e ll a misma, al proceso de integración social y 
a la obtención de capacidades y habilidades que le permitan una mayor 
autonomía e independencia social". 
Poder - sumisión 
Como ha quedado reflejado en el apartado anterior, parece muy claro que la 
relac ión entre Educador Social y Usuario queda con frecuencia bien enmarcada 
dentro del eje poder - sumisión: desde las pri siones, los Centros Ed ucativos o 
Medio Abierto de Justic ia Ju venil, .. . hasta el Educadorde Calle, nos encontramos 
con di stintas situaciones dentro de este contínuum. En cualquier caso, creo que 
el Ed ucador Social debe tener clara su situación como profesional ante su 
usuario, y saber utilizar este poder en beneficio del desan'ollo de la persona. 
Necesariamente, en muchos de los casos, e l usuario debe percibir este poder del 
Ed ucador Socia l, que lo debe poner a la práctica sin miedo a que este eje quede 
muy manifiesto. Como veremos más adelante, cuando hablamos del acceso a lo 
soc ial, una función impOItantísima del Ed ucador Social es la de limitar a l 
usuari o. Límites que le tienen que dar seguridad y pemlitir crecer. 
Con demas iada frecuenc ia nos encontramos con serias dificultades a la hora de 
establecer esta relac ión de ayuda posibilitadora del desalToll o de l otro. El error 
aparece al no tener claro que, a veces, hay que asum ir un papel contenedor, de 
aplicac ión de la normativa soc ial o institucional, y nos creemos que no puede ser 
que se deba romper una supuesta relación de amistad con el usuari o. El mismo 
entorno institucional nos tiene que proveer de las herramientas para llevar a cabo 
esta difíc il pero muy impol1ante función. 
Q ui zás en e l otro ex tremo del eje de lo que estamos hablando no sea acertado 
hablar de sumi sión, s ino más bien de insumi sión. Creo que esto es lo que 
hemos de esperar de nuestros usuarios; e llos, ya sean in fancia , ado lescencia 
(¡cómo no!) , personas mayores, se subl eva rán contra el poder, contra la 
norma , contra la imposic ión. En algunos entornos institucionales, a veces con 
violencia. Hay que estar a lerta y va lorar mu y bien esta reacc ión en su medida. 
Estos dos aspectos conforman una de las partes más complicadas de la relac ión 
que debe establecer cl Ed ucador Socia l con e l usua rio y que más le a leja de lo 
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que sería un entorno estrictamente clínico donde es e l usuario quien reclama 
la ay uda y quien se pone en manos del experto. 
Amor - Odio 
A veces, nos parece mentira que el usuario no nos quiera, icon todo lo que 
estamos hac iendo por él! Si a la tarea ya c itada de imponer límites, de aplica r 
normati vas , añadimos lo que dicen Romans, M., Petrus, A. , Trilla, J. (2000 
p. 235) de que "el educador soc ial se convierte con frecuencia en el punto de 
confluencia de las tensiones vividas entre famili as e instituc iones, entre 
indi viduos y grupos, entre e l proceso de mejora y e l de deterioro de un 
individuo que se estanca en su proceso de sociali zación", nos encontramos con 
un panorama complicado que no hay más remedio que aceptar. 
El Educador Social tiene que permitirse sentirse no querido por e l usuari o. Así 
podemos aceptar e l eje amor - odio en nuestra re lación con e l usuari o de la 
única manera pos ible: profes ionalmente, y llegar a establecer con él una 
Distancia Profes ional Óptima (DPO) que favorezca los objeti vos educati vos 
propuestos . No tenemos que olvidar que somos la personi ficación de la 
atención institucional que está rec ibiendo el usuario. Atención instituc ional 
con frecuencia poco aceptada. 
Coherencia 
Dejando estos tres aspectos de la relación entre educador y usuario más o 
menos establec idos y claros, podemos reclamar la coherencia en el sentido de 
que Rogers nos la presenta, como eje fundamental de la re lación de ayuda . 
Nuestra coherencia entre lo que experimentamos, sentimos y expresamos ante 
e l usuari o ha de fac ilitarnos la comu nicación y e l establec imiento de una 
relac ión sati sfactori a tanto para é l como para nosotros. "Cuanto mayor sea la 
coherencia entre experiencia, conciencia, y comunicac ión por parte de un 
individuo, mayores serán las pos ibilidades de que la relación que establece 
con e l otro presente una tendencia a una comunicación recíproca de coherencia 
cada vez mayor y determine una comprensión mutua más precisa de los 
mensajes, mejor adaptac ión y funcionamiento psicológico de ambas partes y 
mayor sati sfacc ión mutua en la re lación." (Rogers, C. R., 1994; 299). 
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El acceso a lo social: acoger y limitar 
Rousseau decía que el hombre nacía bueno y era la sociedad la que lo 
corrompía. Yo no quiero juzgar si la soc iedad lo hace bien o no lo hace bien, 
sería objeto de otro ensayo; lo que sí creo es que sin un proceso de soc ialización 
con unos mínimos de garantías, el hombre no se desarrolla de una manera 
correcta, sobre todo, en el dominio de sus instintos. 
Volviendo a las concepciones dinámicas de fo rmación de la personalidad y de 
educac ión, hay que va lorar la gran importancia que tiene para e l desarrollo 
humano el proceso de soc ializac ión. 
Lo que se nos pide en los servicios donde trabajan educadores soc iales es, 
prec isamente, llevar a cabo procesos de sociali zación. Por consiguiente, como 
ya hemos dicho anteriormente y remarca Toni Juli a, hay que conocer, pues, 
como se lleva a cabo el proceso de soc iali zac ión. Hay que tener unos 
conoc imientos básicos de psicología evoluti va, sobre todo con referencia a la 
soc iali zac ión. 
Es importante recordar cuatro ideas bás icas de este proceso. 
En primer lugar, la soc iali zac ión es un proceso que se juega a tres bandas: 
Madre - Hijo - Padre. Para ir deshac iendo tabúes incómodos, añadir que no 
es necesario que los pape les de madre y/o pad re lo lleven a cabo los mismos 
progenitores del rec ién nac ido. Ahora bien, esto sí, de la manera en que se 
conjuga este triángulo, tendremos un ti po de soc iali zación u otro. 
Enun primer momento, e l rec ién nacido no tiene idea de sujeto. Es a partir del 
fuerte vínculo que lo une con la madre que el niño se va introd uciendo en la 
soc iedad. Comenzando por e l entorno famil iar. 
A paI1ir, aprox imadamente, de se is meses el ni ño va captando esta idea de 
sujeto, va rea lizando e l proceso de subjeti vac ión q ue es para le lo y 
complementario al de sociali zac ión. Esta toma de concienc ia de la ex istencia 
del yo separado de la mad re, provoca en e l niño miedos y res istencias. A la 
mad re le provoca un proceso de duelo de separación. 
La superac ión de estos dos procesos en los que se encuentran madre e hijo, es 
muy importante para e l poste ri or desan'ollo soc ial de las personas. En el caso de 
no superarse correctamente, puede provocar en el niño una búsqueda constante 
de alguien que lo acoja , y en la madre una búsqueda de alguien a quien acoger. 
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El encargado de inic iar estos procesos es la aparic ión de la figura paterna. 
Tercero en discordia, competidor en la vo luntad de acaparar a la madre, que 
impone límites al binomio madre - hijo. 
Este esquema sencillo que podríamos dec ir que se circunscribe a los primeros 
meses de vida, es un esquema de proceso de sociali zac ión que se va repitiendo 
a lo largo de la vida con di stintos elementos que actúan como acogedores y 
como limitadores (recordando e l esquema original, Toni Julia ll ama función 
materna a la función llevada a cabo por los primeros y función paterna a la 
llevada a cabo por los segundos). 
Por consiguiente, tanto la función acogedora y limitadora, la desarroll an 
diferentes personas , di ferentes situaciones: padre, madre, trabajo, escuela ... la 
función acogedora estaría cerca del principio del placer y la función limitadora 
del principio de realidad. 
Las dos funciones son complementarias. No podemos ejercer como educadores 
tan solo en una de ell as. Para que el límite impuesto tenga efecto, es necesario 
que parta de una posic ión acogedora. Si solamente imponemos límites, pero 
no trabajamos los afectos, seremos una especie de policías. Si só lo acogemos 
pero no imponemos límites, e l binomio educador - educando no ofrecerá 
seguridad y, por lo tanto, no generará una relación favorecedora del crecimiento 
y la promoción soc ial de l educando. 
El límite es la ley. La imposición de límites siempre presupone violencia. 
Violencia en el sentido de obligar a hacer alguna cosa que va contra nuestro 
principio de placer. La ley se introduce a partir del lenguaje. El lenguaje es una 
estructura simbólica a la que, a veces , nuestros usuari os no están demas iado 
habituados. Con frecuencia, sobre todo, con adolescentes, es difíc il introducir 
la ley só lo con el lenguaje y se precisan actitudes contenedoras por parte de los 
educadores. En todo caso, y asumiendo esta rea lidad, no hay que olvidar que 
el trabajo de educar no debe dejar de potenciar la capacidad simbó lica de los 
usuarios y, por siguiente, el uso de la palabra, ya en forma prev ia de 
advertencia, o en forma posterior de refl ex ión. 
Toni Juli a inc ide en el tema de los adolescentes y nos invi ta a refl ex ionar como 
en una soc iedad que cada vez rehuye más de la imposición de límites a sus 
adolescentes , estos chicos y chicas, que buscan la confrontac ión como forma 
de autoafirmarse, buscan los límites confrontándose contra ellos mismos: 
drogas, imprudencias con motos o coches, deportes de aventura .. . 
La función aco-
gedora estaría 
cerca del princi-
pio del placer 
y la función 
limitadora del 
principio de 
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Tener en cuenta, en definitiva, a la hora de ejercer como Educadores Soc iales, 
es impresc indible para crear una verdadera relación de ayuda, posibilitadora 
del crec imiento del otro, es básico para favorecer una correcta re fl ex ión de las 
distintas relaciones que se establecen con los usuari os valorando lo que, en 
este ámbito, neces ita realmente cada uno de e llos, y nos perm ite aceptar la 
presencia o la introducción de una tercera persona que, desde fuera de la 
re lac ión establec ida con el usuario, tri angule el proceso, nos oriente o nos 
recuerde la ley. 
La transferencia y la contra - transferencia 
En este apartado hablaremos de un tipo de transferenc ia afecti va - relac ional 
que creo que nuestro trabajo nos pone cotidianamente delante. Transferencia 
en el sentido de tras lado de una actitud afecti va, de una manera de relación, de 
un objeto inicial con lo que se creó aquel tipo de relación, a otro objeto con lo 
que se encuentra actualmente en relación. 
Con frecuencia, nuestros usuarios nos llegan con lagunas y carenc ias en su 
desarrollo psicoafecti vo y psicosoc ial. Frecuentemente, han salvado estas 
carencias con modos de relación que, en aquellas situac iones, han resultado 
del todo adaptati vas , pero que en un entorno soc ial normali zador no resultan 
nada sociables. 
Hablamos de aquel niño o joven que hace servir la mentira sin ningún tipo de 
escrúpulo ya que nos llega de un entorno en donde mentir era quizás la única 
forma de sobrevivir. O de las formas seductoras que aprende desde pequeña la 
joven abusada sex ualmente. O del niño que busca la agresión fís ica porque ha 
aprendido que es la única manera de captar y tener la atención del adulto. Etc. 
Resulta ex tremadamente difícil y complicado hacer cambiar estos tipos de 
actitudes y de re lac iones ya que sue len estar muy bien aprendidas. En 
algunos casos neces itaremos el soporte clínico, ya sea como asesor o como 
terapeuta, ya que como dicen Ajuriaguerra, J.; Marcelli , D. ( 1996, p. 60) al 
hablar de los niños, no podemos deducir que "un síntoma pueda corresponder, 
totalmente y permanente, a un simple condic ionamiento o a una re lac ión 
lineal de l tipo estímulo - respuesta . Hay que va lorar, además , el grado de 
interi ori zac ión de esta conducta y su poder patógeno en la organi zac ión 
psíquica actual del niño". 
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En nuestra labor cotidi ana, la tarea de l trabajo de estas transferencias es du ro 
pero muy necesario. Como dicen Cabré, V. y Castillo, J. A. (2003) , "es 
importante que los profes ionales entendamos estos patrones relac ionales y 
que intentemos comportamos de manera que favorezcamos su transformac ión". 
Es ev idente que e l educador no puede caer en estas propuestas de re lac ión y 
tiene que devolver una respuesta que, en todo momento, contraproponga una 
forma de re lac ión soc ialmente aceptada y favorecedora del crec imiento global 
de l usuario. Es un trabajo de l día a día y de resultados, con Frecuenc ia, lejanos 
en e l tiempo, que requiere siempre de la coherenc ia de todo el equipo de 
profes ionales que trabajan con e l usuario, as í como de la supervisión y 
re fl ex ión de l equipo educati vo. 
Con el tema de las transferencias que nos hacen llegar los usuarios y las 
respuestas profes ionales (contratransFerenc ias) que les tenemos que devolver, 
entramos de lleno en e l apartado de la refl ex ión - acción - re fl ex ión, pero 
dentro de l ámbito de las re laciones interpersonales , de las interacciones 
cotidi anas , donde el espacio y e l tiempo para la refl ex ión es mínimo. Para esto 
es bás ico presentarse ante e l usuario con la seguridad que da la re fl ex ión 
prev ia, la superv isión y el trabajo en un equipo cohes ionado. En e l aquí y en 
e l ahora de la re lación educador - usuario, a veces conviene saber aplicar la 
estrateg ia de l tiempo fuera: detenerse y pensar para poder actuar. 
En e l ámbito de la salud mental, este tema abarca el ex tremo más alto del 
contínuum psicopatológ ico, y es paradigma de lo que a pequeña esca la ocurre 
en otros ámbitos . Como dijo e l DI'. García Ibáñez " las transferencias que hacen 
los psicóticos son transferencias estalladas, en diferentes pedazos. Nuestra 
función es la de recoger y organi zar". 
En e l ámbito residenc ial, en general, hay que tener presente la importancia del 
ambiente res idencial en el trabajo de las contratransferencias. El orden en las 
cosas yen los horarios, los hábitos, la calidad acogedora de l entorno físico, la 
normati va de conservac ión y limpieza ... todo, en resumidas cuentas, organiza 
las mentes y da seguridad y sensación de pertenencia. El orden externo como 
base de l orden interno. 
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La relación profesional: el vínculo 
El vínculo es el lazo afectivo que rige el tono emocional de la re lac ión 
establec ida entre educador y educando. Se definió a partir del posicionamiento 
afectivo - relacional que ambos establecen (L1etjós, E.; Melción, E.; Mulet, X. 
( 997): e l usuario, por un lado, nos llega con un bagaje de relac iones 
establecidas, con unas conductas aprendidas y con unas vivencias personales 
que tendremos que ir descubriendo en la medida que el usuario se abra a la 
comunicación o que, como hemos comentado en el apartado anterior, interfieren 
su correcto desarrollo. Por otro lado, el educador tendrá que asumir su papel 
de experto en re lac iones humanas y potenciar el establecimiento de una 
relac ión de ayuda. 
Por consiguiente, la dirección en el establecimiento del vínculo tiene que estar 
en manos del educador. En primer lugar, hay que estar atento en e l 
establec imiento de una Distanc ia Profes ional Óptima (DPO), que Sala, E. 
(1 995) define como el posicionamiento afectivo y relacional de l educador 
respecto de l educando, que ev ita una proximidad o un di stanciamiento 
afecti vos exces ivos. No es fácil , pero hay que tener presente que tanto el 
exceso en el distanciamiento como en la proximidad afectiva hacen di fícil 
llevar a cabo las funciones acogedora y limitadora por parte del educador y el 
establec imiento de un vínculo pos ibilitador, y pueden provocar un 
estancamiento del caso, impidiendo la consecución de los objetivos de 
promoción social del usuario. 
En segundo lugar, convendrá ver cómo tiene que ser el víncul o que 
establecemos, convendrá refl ex ionar sobre él. Esto nos ayudará a encontrar 
esta DPO. Creo que hasta ahora hemos dado elementos para ir haciendo 
reflex ión sobre el tipo de víncul o que fac ilite y potencie el desarrollo del 
usuario, ahora neces itamos acabar de explicitarl o. 
El vínculo tiene que ser siempre posibilitador, esto quiere decir potenciador 
de las pos ibilidades personales del usuario. Ha de permitir el crec imiento a 
partir de l autoconocimiento y de la aceptac ión de la realidad personal y soc ial 
(L1etjós , E.; Melción, E.; Mulet, X. , 1997). A continuación nos adentraremos 
en las características que ha de tener este tipo de víncul o, y lo haremos a partir 
de las enseñanzas de Rogers (Rogers, C. R., 1994). 
En primer lugar, es necesari a una actitud siempre pos itiva ante las pos ibilidades 
del chico. Esta incondicionalidad tiene que ser percibida por el usuario . Será 
la base que le dará seguridad para enfrentarse al cambio que le proponemos. 
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Hay que transmitir al usuario que estaremos con él en sus éx itos, pero también 
en sus fracasos. 
Ponemos ante el usuario con actitud de estar a su lado y de creer firmemente 
en sus pos ibilidades, tiene que marcar el inicio del establecimiento del 
vínculo. 
En segundo lugar, hay que mantener una valoración siempre constructiva del 
caso. No podemos caer en el desánimo ni en la desesperanza. Tenemos que 
mantener siempre abierta la reflex ión sobre el caso, que tendrá que ser 
compartida para favorecer la necesaria tri angulación. En Educación No 
Formal es donde toma pleno sentido el término evaluac ión continuada. Hay 
que programar unos objeti vos basados en las neces idades y potencialidades 
del usuario, es necesario que sean posibles de abarcar, pero más que nada, 
conviene ir rev isándolos de manera dinámica, manteniéndolos en la línea de 
la promoción soc ial del usuario. 
En este punto es muy importante el trabajo de las expectativas. Las confesadas 
y las ocultas. Del usuario, por supuesto, pero también las del educador. Hac ia 
el recurso, la institución, uno mismo o el otro. 
En tercer lugar, hay que saber escuchar al usuario. Pero no solamente en 
cuanto al lenguaje verbal, sino también al no verbal. Mantener una actitud de 
escucha no es fác il , para conseguirla es necesario proponérselo. Refl eja 
respeto hac ia la persona que habla, que necesita que alguien le escuche. Hay 
que hacer ver al usuario que estamos entendiendo lo que nos expresa. Hay que 
mantener una postura corporal que fac ilite al usuario la apertura a la 
comunicac ión. Y hay que saber preguntar sin ofender, pero dejar lo más claro 
posible los contenidos de la conversación. 
En cuarto lugar, el usuario tiene que percibir que respelamos y aceptamos sus 
vivencias y sus sentimientos. Esto no quiere dec ir que nos tengan que parecer 
correctas, sino que entendemos que formen parte de su experiencia. Esta 
actitud del educador tiene que permitir al usuario asumir acontec imientos 
vitales que han podido marcar su desarrollo y, a partir de aquí, crecer. 
En quinto lugar, conviene mantener una actitud empática hacia el usuario. 
Esforzamos para captarlo desde su punto de vista. Rogers nos habla de 
escuchar comprensivamente que sería "ver las actitudes e ideas del otro desde 
su punto de vista, captar su manera de sentirlas, situarse en su esquema 
referencial respecto al tema de discusión." (Rogers, C. R., 1994; 288). Esta 
actitud empática, además de permitir una valoración más acertada del caso a 
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partir de un mejor conocimiento del usuari o, fomentará su implicación en el 
proceso educati vo y, como nos dice Rogers, tiene una componente terapéutica 
por e ll a misma. "S i puedo atender a lo que él me dice, comprender como lo 
siente , apreciar e l significado y senti r el matiz emocional que tiene para é l, 
entonces estaré librando poderosas fuerzas de cambio en su persona" (Rogers, 
C. R., 1994; 289). 
Por consiguiente, hay que saber también transmitir al usuari o de forma 
adecuada lo que pensamos de él. Hay que mirar de establecer un feedback 
pos itivo que le deje claro nuestros mensajes y fac ilite al usuari o el proceso de 
autoconoc imiento. 
Ahora bien, a veces resulta complicado transmiti r incondic ionalidad hac ia las 
pos ibilidades de l usuari o cuando las transferencias que nos hacen son tan 
desordenadas y, en algunos casos , patológ icas. 
A veces resulta complicado mantener una va lorac ión constructiva de l caso 
cuando vemos que no somos el recurso o no tenemos los medios que aq uel 
usuario neces ita. 
Algunas veces resulta muy di fíc il entender los mensajes que los usuarios nos 
envían, porque no los construyen con palabras, sino con conductas más o 
menos explícitas. 
A veces nos es cas i imposible aceptar ciertas creencias de los usuarios cuando 
chocan de frente con nuestras propias creenc ias. 
Nos resulta también imposible, a veces, empati zar con e l usuario cuando 
expresa fr ialdad e insensi bilidad ante c iertas s ituaciones. Y, en estas 
ci rcunstancias, también resu Ita di fíc i l establecer ninguna espec ie de feedback. 
Estas son las di ficultades de la pro fesión de Educador Social en el ámbito 
relac ional. Saberlas, nos tiene que permi tir refl ex ionar sobre las mismas para 
mirar de superarl as. Pero lo que nunca puede fallar es la característica última, 
que engloba el resto: La congruencia. 
La congruencia entendida como la autenticidad en la actitud del educador. Tiene 
que ex istir congruencia entre lo que el educador siente, expresa y hace. En este 
momento es donde necesitamos tener muy claros los conceptos anteriores: 
personalidad, educación, normalidad .. . y que sean definidos con una base 
dinámica, que nos permita creer en las posibilidades de las personas y en las del 
entorno para potenciarlas. Sin la congruencia, todo el resto de características son 
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fi cticias y, por consiguiente, perjudiciales para el usuario. Si no creemos 
realmente en él, si no pensamos que lo que hacemos es lo que realmente le 
ayudará a progresar, si no sabemos acompañarlo emocionalmente cuando lo 
necesita, y ponerle límites con total seguridad y con firmeza, no podremos ser 
congruentes y, por lo mismo, será necesario que replanteemos el caso. 
El trabajo de un vínculo basado en todo lo acabado de citar yen la congruencia 
en particul ar, nos permitirá crear un vínculo contenedor de las tensiones que 
de forma inev itable aparecerán en la re lac ión educador - usuario. 
Este vínculo pos ibilitador, que se basa en la creencia firme en las capac idades 
del usuari o, en su protagonismo, no puede prescindir de l fomento de la 
participación de este usuari o en temas tan importantes dentro de su proceso 
educati vo como el acuerdo en los objetivos y en las actividades. 
La partic ipac ión del usuario tiene que estar de acuerdo con sus capac idades , 
con su ni ve l de desarrollo y con los grados de responsabilidad que pueda 
asumir. La responsabilizac ión por parte del usuario en su proceso educati vo 
es la hen·amienta esencial para e l fomento de la autoestima, del sentido de la 
responsabilidad personal y social compartida, de l sentido de pertinencia, de la 
autorreali zac ión, de la autonomía personal de funcionamiento y de criteri o, en 
definiti va, de una integración sana a la soc iedad . 
Es muy importante e l fomento de la participación en el acuerdo y rea li zación 
de los objeti vos y acti vidades pese a la frecuente falta de voluntariedad de 
algunos usuari os. 
En general, si uno no partic ipa en la dec isión de llevar a cabo una acti vidad, 
no la hará con la motivac ión suficiente que si se hubiese dado el caso contrario. 
Ahora bien, a nuestros usuarios les causa miedo el compromiso y, con 
frecuencia, rehuyen acordar la reali zac ión de cualquier actividad. No es nada 
más que un mecanismo de seguridad de personas que han vivido demasiadas 
veces e l fracaso. Por esto e l ac uerdo en las actividades es muy importante a la 
hora de fo mentar la partic ipac ión ya que introduce al usuario en el di fícil 
camino de la autonomía personal, en e l aprendizaje a partir de los errores , en 
e l conocimiento de las propias limitaciones, y en la formación de propuestas 
rac ionales, rea li stas y pos itivas de afrontar los problemas. 
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Estrategias de intervención 
Antes de hablar estrictamente de estrategias de inte rvención, como de lo que 
estamos hablando es del aspecto re lacional, creo que conviene, por lo menos, 
ll amar las características personales que se han considerado como óptimas de l 
ES que permiten llevar a cabo nuestra profes ión. 
A. Petrus (c itado en, Romans, M.; Petrus, A. ; Trilla, l , 2000; 170) as igna unas 
características deseables en un trabajador del ámbito social, entre otras: Carácter 
optimista, dinámico, y abie rto al trabajo en equipo; creati vo; capaz de comunicarse 
con usuarios , compañeros e instituciones de una forma profesional y a partir de 
la colaboración y e l respeto mutuo, de ana li zar causas y consecuencias de los 
problemas sociales, de controlar la emoti vidad; maduro ... 
Podríamos añadir e l hacerse cargo de las limitac iones propias e institucionales 
as umiendo, como dicen Romans, M., Pe trus, A., Trill a, J. (2000, p. 236) , e l 
pape l más de f acilitadores que no e l de salvadores. 
También añadiríamos la capacidad de autorrev isión emocional. Saber valorar 
cuando una situac ión te está superando, y saber di stanciarte. Saber aceptar la 
intervención de una te rcera persona. 
Rogers, C. R. ( 1994 , p. 290), profundizando en este ámbito emocional , nos 
propone una cualidad que debe tener quien se atreva a establecer una re lac ión 
de ayuda: coraje. Si uno "desea entrar en su mundo individual" (del usuari o 
en este caso) "y saber como siente la vida sin emitir juic ios de va lor, corre e l 
riesgo de modificarse". Nos comenta, como caso ex tremo, e l riesgo de entrar 
en e l mundo privado de un individuo neurótico o psicótico y perderse en é l. 
En cualquiera de los ámbitos de la Educac ión Soc ial nos podemos encontrar 
con s ituac iones en las que e l usuario nos absorbe de ta l form a que, de una 
manera u otra, es é l quien marca e l ritmo del trabajo, ritmo que e l único que 
suele perseguir es e l mantenimiento de las de fensas que hacen que todo s iga 
igual, sin avanzar. Rogers mismo nos propone también la importancia de una 
te rcera persona que va lore la situac ión. Yo añadiría, y éste es e l propósito de 
c itar este problema, e l ser consciente de l mismo, y e l trabajo de refl ex ión 
dentro de l equipo educativo al que pertenecemos. Quizás, a veces esta te rcera 
persona debe ser e l propio equipo. 
Entrando ya en las estrateg ias de intervenc ión propiamente, he c reído 
oportuno presenta rl as en dos grandes bloques: unas estrateg ias que nos 
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permitan o favo rezcan la re fl ex ión, y otras más de contacto directo con e l 
usuario, más de acc ión 
Reflexión 
La Supervisión de Equipo Educativo. En ningún caso me refiero a tipo alguno 
de supervisión de control laboral institucional. La supervisión la entendemos 
los educadores sociales como la herramienta que nos permite la refl ex ión ya 
sea del fun cionamiento institucional , de l análi sis de casos, de la dinámica de 
equipo, de la elaborac ión y ejecución de proyectos educati vos ... En este caso 
es importante reseñar la aportac ión externa al equipo de l supervisor. En 
Rodríguez Espinar ( 1993), encontramos una defini ción bastante adecuada , 
cuando habla de l modelo Consulta y nos dice que tiene un carácter preventi vo, 
de desarro llo y, también a veces, terapéutico. El objeti vo que perseguiría este 
modelo sería "afront ar y reso lver no solamente los problemas y deficienc ias 
que una persona, instituc ión, servic io o programa tiene, sino de prevenir y 
desarro llar iniciati vas y ambientes que mejoren cualitati vamente y capaciten 
a los orientadores en el desarrollo de sus funciones profes ionales" . 
Las reuniones, ya sean de Equipo Educati vo o de Equipos Multiprofes ionales , 
los dos tipos de reuniones nos permiten re fl ex ionar sobre los usuari os y los 
proyectos que estamos llevando a cabo con ellos. 
El equipo educati vo tiene que velar, entre otras cosas, por el control de las 
relac iones que se establecen entre educadores y usuarios, e l control de las 
transfe renc ias y contra - transferenc ias ... Las reuniones de equipos 
multiprofesionales son extraordinariamente necesarias. Aunque creamos saberlo 
todo sobre nuestros usuarios, conviene de vez en cuando tomar dosis de 
humildad y dejamos aconsejar por los que más saben en ámbitos complementarios 
al nuestro. 
El equipo educa-
tivo tiene que 
velar por el 
control de las 
relaciones que 
se establecen 
entre educado-
Para acabar con el apartado de estrategias que favorecen la reflex ión citar la res y usuarios 
importancia de los Registros. Los registros pueden ser cualitativos o cuantitativos. 
Los dos tipos pueden llevar a la reflex ión sobre la relación con el usuario, pero 
quiero reseñar los de tipos cualitati vo por lo que tienen de componente de obligarte 
a la elaboración de un discurso, a expresar mediante símbolos lo que te ha sucedido 
con el usuario y lo que te sugiere en cuanto a reflex ión hacia el futuro . Podrían ser: 
el Diario y la libreta de tutorías o de seguimiento individualizado. 
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Acción
n el ámbito de la comunicacl n interpersonal, se suele hablar de la
comunicación no verbal y de la comunicación verbal. mbos elemento los
tendremos en cuenta. Y empezaré hablando de la comunicación no verbal
porque según Sirdwhistell (citado en, Rojí, M. S., 1994), en ella podemo
encontrar ha ta el 65% del total de la infonnación tran mitida.
Dentro de la Comunicación No Verbal destacaremo como hace Rojí, M. S.
(1994): las conductas kiné icas, las paralingüí ticas y la proxémica.
Las conducta kinésicas o de lo movimiento corporale , erían el gesto, las
expresiones faciales, la postura, el contacte ocular y la mirada. También
podríamos incluir un aspecto importante en la creación de expectativas del
interlocutor como e el a pecto fí ico.
Las conductas paralingüíslicas o de lo a pectos vocales no lingüísticos del
mensaje, como son la calidez de la voz, las vocalizaciones, los silencios, la
fluidez y el hablar claro. na pecto importante delllro de este grupo ería dar
tiempo y espacio para hablar y aber esperar la re pue ta del usuario.
La conductas proxémicas o del u o del e pacio personal y ocial, como por
ejemplo la di tancia interper onal, manera de entar e o quedar en pie,
distribución del espacio...
El lector sabe que, sólo empleando estas e trategia de comunicación, podemos
tran mitircalidez, empatía, afabilidad, seriedad, enojo, firmeza ... in nece idad
de decir verbalmente nada.
n cuanto a las estrategias de Comunicación Verbal, encontramos mucha y
c1a ificadas de formas muy di tinta. Para el trabajo del educador ocial creo
que las má importante on: Informar, Preguntar y larificar. También, la
aulorrevelación de aspectos de la vida del educador que pueden servir de
experiencia al usuario; la inmediatez, que con i te en expre ar al u uario lo
que pensamos en aquel momento de lo que nos e tá diciendo, y como nos hace
entir con la intención de de enma carar la estrategia que utiliza para eludir
los conflictos; la afirmación de la capacidad del usuario, ser optimista con
referencia a sus capacidades; la confronración; las órdenes o inslrucciones; el
encuadramienlo o volver a infomlar de nuevo: ...estrategias que conviene
utilizar con precaución pero con convicción, siendo conscientes de lo que
pretendemos, a par1ir, como ya ha quedado claro, de una reflexión previa.
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Podríamo reflexionar má yencontrar eguramente mucha otra estrategias
puntuale de relación educador - usuario, y ponerles nombre de acuerdo con
cualquier manual de relación terapéutica, como por ejemplo Rojí. M. B.
(1994), de donde he sacado la mayoría de las palabras anteriore. abiéndonos
situar en nuestro espacio profe ional, no creo que haya ningún inconveniente
a pedir pre tada palabras y reconceplUalizarlas en lo que son nuestras
funcione profe ionales.
A veces, la comunicación verbal hay que registrarla para poder recordar al
usuario compromisos o acuerdos a lo que hemos llegado en un momento
dado.
o podemo acabar este apartado sin llamar la estrategia del humor, del buen
humor del que nos habla Baiget, J. (2003) en un artículo reciente. El humor que
tiene que aber uti Iizar sabiamente el educador en su relación con el colaborador
(como e te autor llama al usuario).
Conclusiones
La mejor de la estrategias de relación e la congruencia, la coherencia. la
autenticidad del educador frente al usuario.
o se puede trabajar de manera congruente i no hay un potente trabajo en
equipo. El equipo que tiene que fomentar la reflexión y acordar las líneas de
trabajo con cada uno de los casos. La presentación homogénea de todo el
equipo ante el usuario es esencial para la realización de un trabajo efectivo.
Tampoco podemos realizar un trabajo efectivo i no contamo. con el usuario.
Con lo que necesita, pero también con lo que pien a, on lo que siente, con lo
que opina. Su participación, a vece complicada, e bá ica, obre todo a la hora
de acordar objetivos y actividade .
En definitiva, necesita de una reflexión previa obre la educación, el desarrollo
de la personalidad y el proceso de socialización, que guíe nue tra labor. y nos
permita la flexibilidad y dinamismo nece ario para el de arrollo óptimo de
nuestro trabajo.
La mejor de las
estrategias de
relación es la
congruencia, la
coherencia, la
autenticidad del
educador frente
al usuario
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Finalmente, remarcar que es necesario saber escuchar al usuario, aceptar su 
historia pasada, su bagaje, mostramos empáticos, cálidos o firmes cuando 
conviene, y, sobre todo, creer en las pos ibilidades de su potencial de desarrollo. 
Enrie Lletjós Llambies 
Educador Social y psicólogo 
Comentarios llevados a cabo por Toni Juli a en el rec iente seminario sobre "La incorporació 
de límits en I'adolescencia" celebrado en la sede del CEESC en Lle ida. Todo este apartado 
se basa en las ideas de este autor. 
2 En el decurso deunas jornadas sobre "Trastoms de la Personalitat i Psicosi en I 'adolescent" 
celebradas en Barcelona en marzo de 1999. 
Bibliografía 
Ajuriaguerra, J .; Marcelli, D. ( 1996), 
Psicopatología del niño. Masson, Barcelona. 
Baiget, J . (2003), "El somriure socioeducatiu" 
. Quaderns d ' Educació Social , nO 3. 
Bermúdez, J. ( 1998), Psicología de la Perso-
nalidad . UNED, Madrid . 
Cabré, V. ; Castillo, J . A. (2003), "Les tensions 
inherents a I'exercici de la professió" Educació 
Social nO 23, pp. 45-56. 
Jolonch, A. (2002), " Educació i in rancia en risco 
Acció i refl ex ió en I'ilmbi t social", art ícul o en 
que la autora nos presenta el libro del mismo 
nombre. Quaderns d 'Educació Social, nO 3. 
Lletjós, K; Melción, K; Mulet, X. ( 1997), 
"Emm arcament de l PEI din s de l treba ll 
tutori al" dentro de las actas de las l es. Jornades 
Maria Rúbies de rece rca i innovació 
pedagógica. Publi cacions de la Ud L. 
Rodríguez Espinar, S. ( 1993), Teoría y prác-
tica de la Orientación Educativa. PPU~ Bar-
ce lona. 
Rojí, M. B. (1994). La Entrevista Terapeutica: 
Comunicación e Interacción en Psicoterapia . 
Cuadernos de la UNED. Madrid. 
Rogers, e R. (1994). El proceso de conver-
tirse en persona. Paidós. Barcelona. 
Romans, M.; Petrus, A.; Trilla, J . (2000), De 
profesión educador (a) social. Papeles de Pe-
dagogía , Paidós. Barcelona. 
Ruíz, J. A. (2003), Psicología de la Persona-
lidad para psicopedagogos. Sanz y Torres. 
Madrid 
Sala, E. ( 1995), "La Tutori a como instrumen-
to de personalizac ión de la intervención edu-
cati va en medio res idencial ", comunicac ión 
present ada en e l l er. Co ngrés Es ta tal 
d' Educació Social celebrado en Murcia, en 
abril de 1995. 
